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No se devuelven los Mhmík^ 

E n u n o d e los ar t ículos que e n -

,vía al Heraldo de Madrid su cul to 

r e d a c t o r J u a n José Mora to , r eco­

g i endo impres iones en Anda luc í a 

s o b r e la actual pavoros ís ima crisis 

de l h a m b r e , e n c o n t r a m o s los dos 

pár rafos q u e s iguen: 

«Campil los es uno d e los p u e ­

blos d o n d e la crisis es m a y o r . P u e s 

bien; en él, ni u n solo d ía ha faltaf 

d o j o r n a l á l o s b race ros , y no u n 

jo rna l q u e fuera como u n a l i rnosna, 

sino el jo rna l cor r i en te . L a h o n r a ­

d a gest ión del a lcalde hizo que hu»-

b ie ra fondos en caja, y todo.s se e m ­

p l e a r o n en sos tener á los b race ros ; 

y c u a n d o faltaron los fondos, el a l ­

ca lde sacó d ine ro d e su bolsillo y 

corr ió á Madr id pa ra ges t ionar la 

cons t rucc ión d e obras d e v e r d a d e r o 

y d e legí t imo in te rés gene ra l ; y los 

socialistas, y los r epub l i canos , y los 

h o m b r e s d e los d e m á s pa r t idos , y 

los neu t ros , y has ta las mujeres y 

los niños , ac l amaron á es ta au tor i ­

d a d modelo , que con modes t i a no 

fingida rechazaba todo elogio y 

huía d e toda manifestación d e agra ­

dec imien to» . 

<Y el caso se conoce y se co­

m e n t a en t o d a la región, y los mis­

m o s que hablan d e el Vivillo con 

m a r c a d a fruición, a laban al a lcalde 

mode lo , y por comen ta r io d e sus 

a labanzas a ñ a d e n : ¡Si todos fueran 

como el alcalde d e Campil los»!. . . 

P o r aquí ya es s a b d o q u e usa ­

m o s o t ra clase d e modelos d e al­

ca ldes . Y no p o r q u e dejen d e ser 

ap rovechados como ta les a lcaldes , 

s ino p o r q u e lo son d e m u y dist inta 

m a n e r a . E s i ndudab le que los al­

ca ldes d é L o r c a , como el d e C a m ­

pillos, real izan su gest ión: la dife­

renc ia es tá e n q u e la ges t ión hon­

rada AtS. a lca lde d e Campil los hizo 

,que hub ie ra fondos e n c a j a , como 

c u e n t a Mora to , y la gest ión (sin ad­

jetivo) d e nues t ros a lca ldes ha sa ­

b ido l impiar los fondos d e la caja, 

po r e x c e d e r s e en o t ras más útiles y 

ventajosas previs iones. 

Mient ras en Campil los ha servi­

d o el d ine ro d e las a rcas munic ipa­

les p a r a sos tener en una luc tucsa 

crisis á losbraceros ,aqu í sirvió y si­

g u e s i rv iendo pa ra l lenar o t ro l ina­

j e d e bolsillos m e n o s e x h a u s t o s ' y 

de sa s t r ados . 

Y en t an to q u e el a lcalde d e 

Campil los s angró su propio caudal 

p a r a pagar jo rna les y r emed ia r mi ­

ser ias , c u a n d o se agotó el erar io 

concejil po r comple to , p o r acá hef 

mos visto e jemplares d e t odo lo 

con t ra r io . 

Y si el a lca lde d e Campil los co -

, r r ió á Madr id pa ra ges t ionar la 

cons t rucc ión d e obras d e v e r d a d e ­

ro y d e legí t imo in te rés genera l , no 

es m e n o s c ier to q u e nues t ros al­

caldes y o t ros personajes d e no 

m e n o r ca l ibre t ambién han sab ido 

c o r r e r á la Cor t e , s iquiera no haya 

sido p r e c i s a m e n t e el mi smo el ob­

j e t o d e sus viajes; p o r q u e si d e és ­

t o s n o h a n sacado n ingún prove­

c h o ni la población en genera l ni 

jas c lases j o rna l e r a s e n par t icu la r , 

no p o r eso hay que pensa r que 

nues t ros persona jes y alcaides m a r ­

cha ron á Madr id , c u a n d o lo hicie­

ron , sin mi r a ni finalidad d e in te­

rés . 

T i e n e es to u n a ventaja pa ra 

nues t ros a lcaldes , y es q u e así no 

h a b r á n d e zumbar les los oídos de 

t an to p r e g o n a r t odas las gen tes su 

a labanza, c o m o le ocur r i rá á ese' 

original y exó t i co a lca lde dc; C a m ­

pillos, el cual , sobre el d a ñ o q u e 

es tá c a u s a n d o á o t ros colegas su­

yos al d e m o s t r a r q u e se p u e d e r e ­

gir y admin is t ra r á un pueb lo hon­

r a d a m e n t e , es tá d a n d o lugar á q u e 

los pueblos q u e le conozcan envi­

d ien á Campil los , y la envidia es 

u n vicio feo, que no debie ra p r o -

del peculio propio , no se encon t r a ­

r ía , fácilmente quien quisiera de 

g r a d o en t ra r se por t an ár idas sen­

das . Y pe rde r í amos es ta feliz a b u n ­

danc ia d e sol ici tantes á la alcaldía, 

q u e es u n o d e nues t ros más altos 

ga la rdones , porque nos da la s egu ­

r idad de q u e n u n c a nos faltará u n 

alcalde, ya sea d e los r e m a t a d a j 

m e n t e negados ó d e los extraordi-j 

n a n a m e n t e desp ier tos , pues d e en--

t r ambas e x t r e m a s clases íos hemoS 
conocido en nues t ras t ie r ras . 

Nues t ro alcalde y sus h o m o g é ­

neos d e b e n pedi r sin rnás t a rdanza 

q u e se e x t r a ñ e del re ino al r e n o m ­

b r a d o a lcalde d e Campil los , por 

pe r tu rbador y t r a s to rnador d e las 

clásicas cos tumbres munic ipales e s ­

pañolas . 

ESTiE m i w \ m % i 

p a g a r s e . 

T i e n e la ventaja t ambién nues ­

t ro s i s tema d e que con él las a lca l ­

días t e n d r á n s iempre p r e t end i en t e s 

q u e las codicien; po rque c u a n d o el 

oficio d e alcalde dejara d e ser un 

dulce y r ega lado buen vivir, c o n 

opimos disfrutes y subs tanc iosas 

p reeminenc ias , para conver t i r se en 

u n desasosiego cont inuo por el 

b ien d e los adminis t rados , sin r e n t a 

ni venero , y aun á veces con d a ñ o 

Con este sugest ivo título publica 
el val iente diario madri leño «El 
País», en su número cor respond ien­
te al 10 del p resente , una «Nota 
del d ía» , v ib ran te de indignacióí i , 
en la que de mano maes t ra flagela 
sin c o m p a s i Ó T á cuantos han con­
tr ibuido moral y mate r ia lmente á lia 

. i •• 

heca tombe dolorosísima que costó ilá 

vida á 28 t rabajadores . I 

D e la lectura de dicho t raba jó | 

viril en la forma y a m a r g o en e 

fondo, exen to de eufemismos é hi­

pocresías, no queremos privar 

nuestros abonados , por cuya razón 

lo copiamos á conúnuac ión . 

Dice así: 
«El sábado los ladrones realizaron la ha­

zaña del Depósito d é l a s aguas coa la com­

plicidad de ingenieros, ministros, diputados, 

personajes, todos colaborando en la prevari­

cación, el soborno, la estafa y el saqueo del 

país contribuyente. 

' E l domingo los asesinos entraron en ac 

ción en los Cuatro Uaminos, oponiéndose k 

! tiros á una manifestación paoiñca y legal, 

matando á las gentes ó hiriéndolas por o) de­

lito de protestar contra los ladrones y de es­

tar tristes y llorosas. 

E l sábado los ladrones lev&utaron el telóú 

d é l a gran tragedia en las ruinas del Depó¡ 

sito sembrado de cadáveres. 

El domingo completaron los asesinos la 

obra de los ladrones matando á los entriste­

cidos espectadores. 

E l sábado fué nn día consagrado á la me­

moria de los Siete Niños de Ecija. 

E l domiugo se dedicó á las expansiones de 

los cosacos del Don eü el «pais de los donob». 

Más afortunado que el pueblo español, Je ­

sús murió entre dos ladrones, uno de l o s cua­

les era un buen hombre. • , ; ! ; - < 

El pueblo español agoniza; entre la admi­

nistración ladrona y la policía asesina. 

Ambas, á cual más malvadas». 

La g r a n t r aged ia de los Cua t ro 

Caminos a r ranca se r t idos acentos 

de conmiseración y d e protesta ál 

pueblo madr i leño que en .lin ^ a r r a n ­

que de generosa solidaridad'^'inicia 

suscripciones que a lcanzan sumas 

cuant iosas, concita contra cont ra t i s ­

tas , empresas , gobe rnan te s y ag io ­

tistas la indignación de las muche­

dumbres , y en t re públicas manifes­

taciones de duelo y sent imiento , t o ­

do el e lemento obrero impulsado 

por un solo sent imiento forma, co­

mo es jus to , el propósi to decidid j 

de llevar á la barra á los causantes 

de aquella espantosa heca tombe. 

¿Y aquí en Lorca? No hace ran­
cho t iempo, apenas unos días más 

de tres meses las mismas causas i^ue 

pr ivaron de la vida á 28 obreros 

sepul tados en t re los escombros del 

tercer Depós i to , las misrnas amb i ­

ciones provocaron o t ra catástrofe 

en las minas d e , azufre, en la que 

fueron víctimas seis ó siete desdi­

chados . 

Y de aquella desgracia que llenó 

de duelo y df^jó en el desamparo y 

la miseria ^ las familias de los fa­

llecidos, c a s i n o q u e d a el r ecuerdo , 

y ya hoy se s igue t raba jando en ¡a 

u-jisma mina donde aquellc^ ocurr ie­

ra , sin que haya sido conocido por 

cl pueblo el informe técnico del e n ­

ca rgado 'u.. ' •->eccion.ír ei ¡ugarde l 

suceso. 

Y allá van sepul tándose en lo<j 

fondos i r regulares y sin condiciones 

de las labores de dicha mina, nut:-

vos obreros , víctimas propiciator ias 

que se pres tan inconscientes al sa­

crificio, sacrificada en a ras de la 

ambición inmoral y sin ejemplo del 

capital ismo sin e n t r a ñ a s , de la incu­

ria y abandono de unas autor idades 

falaces é hipócri tas , de la falta de 

unión y sol idai idad de las mul t i tu­

des t raba jadoras , que sólo ptxjces-

tan an te I01 cadáveres ach icha­

r rados por el gas , ó los s ang r i en tos 

rescos de los mutilado?. 

Preocúpanse en Madrid de que 

¡ las indeinniz;.c!or.es qu^ la Ley ae-


